
Cartagena 7 de Octubre de 1916 

R A X V o B I S 

Semanario Católico ecresiirtkL' 

AÑO XII No se devuelven 
los originales 

ReiUccjóo. y Administración: Plaza de los Tres Reyes, número 2 ^Número suelto 
cinco céntimos I N.°629 

De actualidad 
Cuando se contempla el afán que pe­

que existe mera allá del «epuloro, con do de todas las virtudes, [irimero con 
la tea, con la bomba, destruye, aniqui- el pensamiento meditando su vida 

la, y busca con ansia febiil el puñado divina, v después, con la voltintad y 

nen los hombres y los pueblos en los de oro que le dé dichas terrenas, que demás potencias moviéndonos a tier-
negociüB de esta vida, y cómo dedican forman para ellos la suprema felicidad, nos afectos. 
suH ansias y energías a los asuntos Bendigámoslos adelantos materia- 5." L a m a s «consoladora», porque 
mundanales, no cansa extrañessa que les, loores y muy gran les para el ge- no hay pena, ni trabtijo, ni congoja 
contorme los progresos materiales ade- nio y el talento, grat i tud imperecede- por inSignifioante o pesada que sea, 

aldeas, que el patriarca de la familia 
relate algtín cuento, fientado oon «u 
prole alrededor de la fogarata, que 
alimentadti poi'"gi'ue8tts ramas arden 
en el hogar. ' '• 

Una d© estas ttOGhea se pasaba poi-
alto el cuento; eíabuíBlil50> que con la 
cabeza inclinada parecía meditar,' no 

lantau, retroceda el progreso mond de ra para los que se sacrifican en ara del que no se haga llevadera considerando tenía ganas de hablar; pero ante loe • 
una manera tan ostensible, que aún a progreso material, todo es muy bueno l«a privaciones de Jesús niño, la Pa-
aquellea que ae han convertido en pala- como que sou destellos del alma, que sión de Jei,Ú8 mártir , y los premios 
diñes de la materia, atacando y recha- confirman su naturaleza espiritual, pe- de Jesús tiiunfador, juntamente con 
zaudo toda religión positiva, que han ro marchen paralelos, un poco más las privaciones, com[)asión y premios 
hecho y hacen es.uerzos prodigiosos adelantado, si cabe, el progreso moral de María su Madre, 
para desterrar de los individuos y de tabla salvadora de entidades e indivi- 6.° La más «saludable» para lasó­
las Sociedades toda espiritualidad, dúos, y si no dedicamos atención a él ciednd, como lo dicen la historia de 
sientan temor ante el horrible avance na exijamos sociedades perfectas en lo siete siglos, l«a Encíclicas de los Pa- los viejos sólo vivimos del recuerdo de 
de la ola de cieno, que desenfrenadas qno cabe en este lugar de destierro, pas, los libros de loíi.Sautos y los infi- nuestras alegrías y nuestras penas. 
pasiones han levantado, y traten de Dediquemos i)ues todos un rato, para nitos millares de corazones convertidos 
poner diques y valladares, pues preven levantar el hermoso edificio del bien o santificados. 

lloros de los nietos y las erúplicaa de 
los mayores se decidió por darles 
gusto. 

Bu medio de un silencio solemne 
empezó el abuelo de esta manera: 

No va a ser cuento lo que yo os di­
ga, sei-án cosas que pasaron, porque 

©1 desquiciamiento que trae consigo 
esa iuauda«:I&n de bajos apetitos, X"® 
forzoBamétot» sé Apodei-a de los hom­
bres, cuando olvidan su nobilísima 
preo*á«Btó»í'fyl'%««.oO'a}'«»l «ofisflCtteocia 
inntedittte hay que tender al fin para 
que fueron creados loa seres, en parti­
cular el hombre. 

' Gomo de todos es sabido, el univer­
so fué hecho como demostración de la 
omnipotencia do Dios, y esi el salterio 
que sin cesar canta alabanzas a su nom-
bx*© santo; pero la criatura racional que 
E l oreara a su imagen, y que por lo 
tanto, lo conoce y comprende, debe ir 
directa a su altísimo fin, cual es el go­
ce de la Diviaidiid, cumpliendo la ley 
que el Hacedor ha grabado con carac­
teres imborrables en el corazón de IB» 

cnatnras . 

¿Qué pedir, qué eatigir a quien todo 
lo Mpera de la tierra? Si es favorecido 
por la tortuna, el egoísmo, la avaricia 
y la soberbia» serán los reyes de su co­
razón y tiranos ftíoa de alma, despóti 

7.* La más «rica» en indulgencias 
para los cofrades, en todas lus fiestas 

moral, que sólo se obtiene con el re­

cuerdo do Dios. 

La fnqpr devoción 
La devoción del Rosario tiene por 

«objeto» la vida entera y las maravi- na por los cofrades dituntos 
Has todas de Jesús y María, y no una 
sola parte de sU sor o de su vida, C(.nio 
las otras devociones. 

Su «fin» es conocer a Jesús y a Ma­
ría, y conociéndolos, amarlos y amán­
doles, imitarlos, e iuútándolos, satíti-
ficarnoH, devolviéndoles pousamiento 
por pensamiento, amor por ftmor y vi­
da por vida. 

!]̂ or razón de sus «bienes» debe de^ 
ciree que entre todas las devocionetí es: 

1." La más «excelente», ya sea que 
se considere en su objeto material, que 
no es otro que la persona entera de J e ­
sús y la de María, y la vida t{j:la dé 
ambos; ya en su objeto formal qué son 
las inefables bondades manifestadas al 
hombre por los mismos Jesús y María 

Era yo joven, i)ueM sólo tenía veint« 

años, y eHtaba en el ejército activo sii* 
viendo a la patria durante el reinado 
de Isabel I I . 

del aflo y varios domingos de cada* Las sediciones y movimientos revo-

mes; como tanibién en sufragios, pues- lucionarios, que ya se habían- hechfil 
to que ca<3ra año" se 'celeTrá¡r«Vñ,t9 \ 1 e - ' ' ^ i i a l ^ S 8 r n S ^ r a T ' ^ ^ 
cien mil Mis«'*» en la Orden Domiliioa- triste epílogo: el grito revolucionario 

dado ert Cádiz, repercutió en toda Bs» 
Oon razón, pues, decía San Carlos paña, terminando en Aloolea,'en cuya 

eos y recelosos; por doquiera llevarán en los quince misterios que el Rosario 

el carro de su altivez y codicia, p;Í80- eucierxra. 
t«ando ooanto se les ponga delante. La 2.» La más «p .derosa» para mover 
lujuria corromperá sus sentimientos y nuestros corazones; puesto caso que 

en busca de naévofl placeres, nada res- «os pone delante de los ojos los enoan-

petaré, nada le servirá de valladar y tos de la niftez de Jesús, las virtudes 

freno. Ha de morir, nada aguarda tras de su adolescencia, los tormentos de 

la tumba, pues a satisfacer ambiciones su Pasión y la gloria de su triunfo, 

Y apetitos. como también la pureza, dignidad, dü-

Es un desheredado: el odio, la envi- ^OV«B y poder regio do María, 

dia, la desesperación anidarán en su 3-° I^a más «sólida», eu cuanto qne 

alma, y eti la impotencia en que está 

sumergido por falta de medios mate­

riales, arrojará como pueda, al procer, 

al acaudalado, al patrono, a quienes 

juzga causante de sus males, y eu ho-

entrafia en sí misma, por entero, toda 

la religión cristiana, que consiste «en 

conocer a Dios» y sus principales mi­

sericordias, y luego amarle y servirle. 

4." L a m a s «útil», dado que nos 

Borromeo que «El Rosario es la devo­
ción más divina.» 

• i y i I I — ü ^ M i » ^ — M > — 

María 4el Rosario 
Del Rosado santo a la Madre pía, 

Con suma alegría todos saludemos; 
La gloria cantemos y su frente «domen 

Cándidas rosas. 

Hijos de María entonad el canto, 
£1 Rosario santo rezad piadosps;, 
Ofreced gozosos a la Virgen pura 

Pomposas rosas. 

Muchas son las gracias que tiene el Rosario, 
Y a nuestro adversario,' un devoto tierní», 

Humilla álAvern'O, pues todo lo pueden 
''*'. .Las.frescas rosas., .i i.>: 

Es Qiosa sagrada, bella y bíermota, 

Viola olorosa, d«l pensil vedado. , 
Deleita el amado, muy amorosa 

í^ragante ros». 

De estas flores ricas la Madr^ adornemos, 
Y celebraremos a la princesa 
Cuya belleza, tanto resplandece \ 

Cual fresca rosa! 

Triuníó el Rosario en el mar de Lepante 
Fué del tiúrco esptHttJ, rosa, püíra y bella 

, Re8p!laDde«;iente «streÜb^ qué llena fraijante 
A! mundo todo. 

Y a cual exctanitimos (Madre plkdomiw. 

Cuento Ofóñll 
E2n las noches largas y tristes de ei 

ta desapacible estación otoñal, es pun 
rrible desesperación, pues nada oree une por María a Jesús, modelo acaba- te casi obligado en las casitas d e . las rida 

batalla temé yo parte, viéndonos obli­
gados a emprender la retirada por ha­
ber herido al general de las tt^opas 
leales." '' ' "' ••'• •' • •-

Ooncluffla' la revolución volví & tni 

]it\eblo ©u el cual había dejado a mis 
padres y mi novia: ésta última qo« 
ahora es mi rmijer, era, haciendo ho­
nor ft la verdad, una real moza. Al*»-
greh |)asaron los meses y ouando; ya 
estabí próximo a casarme, un itripot-
tantísiWiO'sUCesü mé lo impidió. .; 

En el norte habían aparecido las 
priinems partidas carlistas y «áli a ,'ÍQr 
covporarme a ellas; la de8<peididii da mi 
pueblo natal fué tiernisima; 'luchaban 
deuti*o de mi alma el amor y lo qa« ^0 
consideraba mi debei-,:y triunfó éste: a 
guisa de fusil, mi mismo padre"'me > 
cargó al hombro tiiia íssoflípeta der pis* 
ton, én tanto que mi madre me basaba 
y abrazaba llor<WB« y con unaleUiergí 
sin igual me dacia («^ valiente!, B!n 
cuanto a mi novia, m.iS prometí<S ^ue 
aunque pasasen afios y a&os y po vol­
viese ni supiesen de mi, me aguardarfa 
siempre. 

Llevábamos dos aftos de"" carapafia, 
y liicía e» ipi bocfimaí'iiga las insignias 
de sargento cn»«do fui graVemente 
herido en un combate; en una camilla 
me trasladaron rápidamente al hospi­
tal donde ine curaron éou todo el dete­
nimiento y cuidado que merecía la h«-


